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Octavo Mandamiento
No levantarás falso testimonio, ni mentirás

10 -  SOSPECHA TEMERARIA
• Dudas sin fundamento suficiente
La sospecha temeraria consiste

en dudar interiormente, sin funda-
mento suficiente, sobre las buenas
intenciones de los demás, inclinán-
dose a tener como cierto un pecado
del prójimo.

Si alguien inesperadamente, rea-
liza una buena acción y pienso “me
parece que trata de engañar”, cometo
pecado.

La sospecha temeraria es ordina-
riamente pecado venial, porque no es
un acto firme, ni despoja propiamente
al prójimo de su fama. Su malicia mo-
ral depende de los motivos reales co-
nocidos para sospechar y de la magni-
tud del mal que se achaca al prójimo.

En general, debemos abstenernos
de juzgar la intención de los actos aje-
nos, que sólo Dios conoce. Y cuando
por motivos legítimos tengamos que
juzgar, nuestra opinión debe ser pru-
dente, caritativa y limitada a los ac-
tos externos

11 -  JUICIO TEMERARIO
• Contra la Fama ajena
Nuestro Señor Jesucristo nos dice

expresamente: “no juzguéis y no se-
réis juzgados, no condenéis y no se-
réis condenados”

De especial importancia es el no
formular juicios de personas e insti-
tuciones que merezcan respeto, par-
ticularmente de la Iglesia, de los pro-
pios padres, de los superiores, etc.

El juicio temerario es el asenti-
miento firme de la mente sobre el
pecado o las malas intenciones del
prójimo, sin tener motivo suficiente.

Si alguien hace un acto de gene-
rosidad y me digo “ahí está  ése, ha-
ciéndose el bueno”, estoy realizando
un juicio temerario.

El juicio afirma como cierto el pe-
cado ajeno; la sospecha lo supone como
probable; ambos son “temerarios” por-
que carecen de fundamento suficien-
te;. (p. ej., si veo alguien robar no peco
de temeridad al juzgarlo ladrón).

Las causas que nos llevan a ha-
cer juicios temerarios son;  la preci-

pitación, que lleva a juzgar
sin examinar antes las
cosas; la malicia del co-
razón, inclinado a juzgar fácilmente
mal a los demás; el orgullo, que busca
en las debilidades ajenas un modo de
sobresalir.

12 -  PECADOS DE PALABRA
• Injusticia al Prójimo
a) La detracción es la difamación

injusta del prójimo, que se puede rea-
lizar mediante la murmuración y la
calumnia.

La murmuración consiste en cri-
ticar y revelar sin justo motivo los de-
fectos o pecados ocultos de los demás.

La calumnia consiste en imputar
a los demás defectos o pecados que
no tienen o no han cometido.

También se puede cometer este
pecado exagerando notablemente los
defectos verdaderos de nuestro prójimo.

El que injustamente lesiona la
fama del prójimo, tiene obligación de
repararla cuanto antes, y ha de re-
parar igualmente los daños que por
esa difamación hayan venido.

b) La susurración consiste en re-
ferir a una persona los conceptos des-
favorables que otra expresó sobre ella,
para fomentar la discordia.

c) El falso testimonio consiste en
atestiguar delante de los jueces una
cosa falsa. Supone un triple pecado,
porque en realidad es:

1) una mentira que contiene dos
agravantes:

2) perjurio: por la violación de un
juramento,

3) injusticia: por el daño injusto
que se le hace al prójimo declarando
contra él.

Piensen en una madre
soltera que va a la Igle-
sia o a la parroquia, y le
dice al secretario: QUIERO
BAUTIZAR A MI HIJO, y el que
le atiende le dice: NO, NO
SE PUEDE, PORQUE UD. NO SE HA CASADO...

Tengamos en cuenta que esta ma-
dre tuvo el valor para continuar con
un embarazo, y ¿con qué se encuen-
tra? Con una puerta cerrada!

Y así, si seguimos este camino y
con esta actitud, no estamos hacien-
do bien a la gente, al Pueblo de Dios.

Jesús creó los siete sacramentos
y con este tipo de actitud creamos un
octavo: ¡el sacramento de la aduana
pastoral! (palabras del Papa Francisco en
Santa Martha el 25 de Mayo del 2013)

Si juntáramos nuestros problemas
y viéramos los de los demás,
querríamos los nuestros.

Puertas abiertas

Un ladrón, entró de no-
che en una casa y des-
pertó a un hombre que

dormía. El ladrón dijo:
- ¡Busco dinero!

- ¡Que buena idea, espera a que en-
cienda la luz y buscamos los dos!

Dos amigos:
- Oye, pues mi hijo en su nuevo

trabajo se siente como pez
en el agua.

- ¿Qué hace?
- Nada...

- Perdona, ¿estoy bien maquillada?
- No, todavía se te ve la cara.

La paciencia
en un momento de enojo
evitará cien días de dolor.Dulce Corazón de María,

sed la salvación mía.

Necesitamos SANTOS
QUIÉN SE ACERCA A LA IGLESIA DEBE

ENCONTRAR PUERTAS ABIERTAS Y NO FIS-
CALES DE LA FE.

Es por eso que en el mundo hoy ne-
cesitamos santos sin velo, sin sota-
na. Santos de jeans y zapatillas.

Necesitamos santos que vayan al
buen cine, escuchen música y paseen
con sus amigos.

Necesitamos santos que coloquen
a Dios en primer lugar y que sobre-
salgan en la Universidad.

Necesitamos santos que busquen
tiempo para rezar cada día y que se-
pan enamorarse en la pureza y casti-
dad, o que consagren su castidad.

Necesitamos santos modernos, del
siglo XXI con una espiritualidad in-
sertada en nuestro tiempo.

Necesitamos santos comprometi-
dos con los pobres y con los necesa-
rios cambios sociales.

Necesitamos santos que amen la
Eucaristía.

Necesitamos santos a los que les
guste el teatro, la música, la danza,
el deporte.

Necesitamos santos sociables,
abiertos, normales, amigos, alegres,
compañeros.

Necesitamos santos que estén en
el mundo y que sepan saborear las co-
sas puras y buenas del mundo, pero
sin ser mundanos.

¡¡¡Esos tenemos que ser nosotros!!!



Pocas veces somos ofendidos; mu-
chas veces nos sentimos ofendidos.
Perdonar es abandonar o eliminar un
sentimiento adverso contra el herma-
no.

¿Quién sufre: el que odia o el que
es odiado?

El que es odiado vive feliz, gene-
ralmente en su mundo.

El que cultiva el rencor se parece
a aquél que agarra una brasa ardien-
te o al que atiza una llama; pareciera
que la llama quema al enemigo, pero
no, se quema uno mismo. El resenti-
miento sólo destruye al resentido.

El amor propio es ciego y suicida;
prefiere la satisfacción de la vengan-
za al alivio del perdón, pero es locura
odiar: es como almacenar veneno en
las entrañas. El rencoroso vive en una
eterna agonía.

No hay en el mundo fruta más sa-
brosa que la sensación de descanso y
alivio que se siente al perdonar, así
como no hay fatiga más desagradable
que la que produce el rencor.

Vale la pena perdonar, aunque sea
sólo por interés, porque no hay tera-
pia más liberadora que el perdón.

Era sábado, serían las dos de la tar-
de. Hacía mucho frío y estaba lloviz-
nando. Ya no venía nadie al comer-
cio, por lo que mi esposa y yo decidi-
mos cerrar. Así ella podría terminar
el estofado que estaba haciendo. Con
eso de tener el almacén abierto en
sábado, siempre comemos tarde.

Fui al comedor y me senté al lado
del ventanal que llega hasta el suelo.
Me puse a sacar cuentas para ver
cómo pagábamos la cuenta del banco.

De repente los vi junto al venta-
nal, dos niños de 8 y 7 años aproxi-
madamente, con ropa gastada y rota.

- Señor, ¿no tiene algunos diarios
viejos para vender?

Yo estaba tan ocupado y hacía rato
que estaba concentrado con los núme-
ros que les iba a decir que no, porque
además no tenía. Sin embargo, los
miré más detenidamente. Calzaban
unas sandalias mojadas y con barro.
Les dije:

- Pasen, les voy a preparar una
taza de chocolate caliente.

No hubo ninguna conversación.
Las sandalias mojadas dejaron las
marcas en la pequeña alfombra que
está a la entrada del ventanal.

Mi esposa y yo les preparamos el
chocolate y les pusimos pan dulce.
Luego, yo volví al comedor y ella a arre-
glar las camas.

Pasaron unos veinte minutos. Me
llamó la atención el silencio que ha-
bía en la cocina, por lo que me asomé
despacio. La niña tenía la taza vacía
en la mano y la estaba observando.

El niño preguntó con voz tímida -
¿Usted es rico, señor?

- ¿Qué si soy rico? ¡No; por favor!
exclamé, mientras echaba un vista-
zo a la puerta del fondo que le faltan
algunos vidrios, a los sillones a los que
les falta el tapizado y remiendos, al
piso que es de cemento pulido, y re-

cordé que la casa aun
estaba sin pintar.

- Pero sus tazas ha-
cen juego con los plati-
llos, dijo el niño.

Su voz sonaba a un
hambre que ya no estaba en
el estómago. Luego se fueron, apre-
tando unas revistas contra el cuerpo
para protegerse del viento. No nos die-
ron las gracias. No hacía falta, nos ha-
bían dado mucho más que eso. El co-
mentario de las sencillas tazas azules,
pero con platillos que hacían juego.

Mientras mi esposa fue al come-
dor, yo probé las patatas y el estofa-
do... Mientras reflexionaba... Estofado
con patatas, un techo que me prote-
ge, una manta para taparme, un abri-
go para cubrirme, un trabajo seguro...
Todas esas cosas también hacían jue-
go.

Fui al comedor y cuando mi espo-
sa iba a limpiar la alfombra donde es-
taba las huellas con barro de esas pe-
queñas sandalias le dije:

- No; déjala así, no la limpies.
- ¿Por qué? - preguntó.
- Porque quiero verlas.
- ¿Para qué?
- ¡Por si algún día me olvido de lo

rico que soy!

Cuando una noticia nos
llega de Estados Unidos, en
seguida pensamos en vuelos
espaciales, en computadores
electrónicos, en conflictos militares,
avances tecnológicos, índices de la
bolsa neoyorquina, estrenos de pelí-
culas, etc. Pero hay mucho más. Has-
ta hay la devoción a la Virgen y el rezo
de su rosario.

Desde Saint Paul, Minnesota, Es-
tados Unidos, una señora cuenta así
sus experiencias:

«Cuando era niña, nuestra fami-
lia vivía en una pequeña casa, donde
la abuelita venía a visitarnos; solía
estar dos o tres semanas, y nosotras
nos disputábamos el privilegio de es-
tar en su compañía. Por ser yo la ma-
yor, conseguí dormir en una cama
cerca de la suya.

Cada noche, después de apagar las
luces y quedar todo en silencio, la oía
cuchichear suavemente: estaba re-
zando. Parecía que no iba a acabar
nunca y pronto me esforcé por enten-
der lo que decía. Supe que rezaba el
rosario, y de esta manera aprendí el
Padrenuestro, el Avemaría y otras ora-
ciones de su uso particular.

La abuelita era irlandesa, católi-
ca. Nuestra madre abandonó la reli-
gión al casarse con nuestro padre.
Siempre hemos ido a escuelas no ca-
tólicas; en casa no había religión, ex-
cepto la de nuestra abuelita, cuando
nos visitaba.

Me casé y no me acerqué más a la
iglesia. Pero nueve años más tarde
sentí la necesidad de una base espi-
ritual. Acudí a la biblioteca, estudié
varias religiones y siempre por la no-
che recordaba los rezos de la abueli-
ta. Leí libros sobre el Catolicismo, que
daban respuestas a todas mis dudas.
Encontré un sacerdote, me instruyó
en lo necesario y recibí el Bautismo.

Yo rezaba por mi marido y por mis
padres. Un año después de ser cris-
tiana, mi esposo anunció que iba a
prepararse para el Bautismo. Nues-
tra madre se reconcilió con la iglesia.
Tuvimos un hijo y lo bautizamos se-
gún el rito católico. Mi cuñada y su
esposo, al ver cuán felices éramos con
nuestra nueva religión, se hicieron
católicos, y mi marido y yo somos pa-
drinos de sus tres hijos.

¡Todo debido al Rosario rezado en
voz baja por una buena mujer!»

¿Eres Rico?Después de apagar
las luces
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1- Futbol; 2- Tenis; 3- Voleibol; 4- Béisbol; 5- Basquetbol; 6- Hockey.
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